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         Fernando se había tendido sobre la hierba, cerca de la hoguera, con los brazos detrás de la cabeza a modo de cojín. Estaba tan a gusto que los ojos se le fueron cerrando y acabó por dormirse. Pero cuando los leños dejaron de arder, el frío se hizo sentir nuevamente.

         Fernando despertó temblando. Se incorporó rápidamente. Por más que se masajeaba los brazos y las piernas, tratando de entrar en calor, todo era inútil. Los dientes no dejaban de castañetearle.

         “Tal vez caminando pueda quitarme el frío de encima”, pensó. Entonces arrancó a andar, sin preguntarse hacia dónde iba, cualquier camino le parecía bien.

         La hojarasca crujía bajo sus pies; las lechuzas, escondidas entre las ramas de los árboles, lo seguían con la mirada.

         Fernando, paso a paso, fue avanzando a buen ritmo. Caminar era una de las cosas que más le gustaban.

         Se había convertido en un auténtico vagabundo, un andariego sin casa. Dormía allá donde le pillaba la noche, comía lo que encontraba y dejaba que el paisaje le indicase por dónde avanzar, siempre siguiendo el rumbo de las flores más bonitas, de las praderas más verdes y ondulantes y el aroma de la vegetación.

         Le gustaba perderse en medio de los árboles, de descubrir lo que se escondía detrás de las montañas.

         Aquella noche, Fernando se detuvo un momento y miró hacia arriba tratando de ver la luna. Un simple vistazo le sirvió para comprender que aún faltaba un buen rato para que la noche se fundiera con el día. Continuó caminando. En cuanto saliera el sol, el frío dejaría de incordiarle y, al amparo de los primeros rayos de luz, se acostaría y trataría de volver a dormirse. Mientras tanto andaba, siempre con los brazos cruzados sobre el pecho y los hombros encogidos.

         De pronto, un extraño sonido le hizo girarse. Observando entre los árboles, trataba de descubrir de dónde había salido, qué lo había provocado. Fue entonces cuando descubrió una extraña luz en medio de aquel solitario paraje.

         Fernando no podía precisar a qué distancia estaba. De pronto le parecía que estaba muy cerca, pero poco después le daba la impresión de que estaba muy apartada.

         Sin darle muchas vueltas, decidió ir hacia ella.

         Después de una buena caminata, siempre encaminado hacia la luz, se encontró con una cabaña. Era pequeña, con paredes de madera. De la chimenea salía un humo blanco y ligero.

         Fernando dio tres golpes en la puerta y esperó que le abrieran.

         Puesto que no salía nadie, volvió a llamar. El humo de la chimenea y las luces que se veían a través de las ventanas parecía indicar a las claras que había alguien dentro.

         “En una noche como esta no se le puede negar el alojamiento y una taza de leche caliente a un pobre caminante”, pensó.

         Luego de llamar por tercera vez, le pareció oír pasos. Poco después, la puerta se abrió lentamente.

         Frente a él apareció un anciano de cabellos muy blancos y de larga barba. A pesar de la edad, tenía los ojos vivos y llenos de curiosidad, parecían los de una criatura. Puesto que el bigote le tapaba la boca, era imposible saber si sonreía o tenía cara de malhumorado.

         Solo verlo Fernando comprendió que aquel viejo solitario era muy amistoso.

         - Pasa –le dijo el anciano luego de mirarlo de pies a cabeza-. Es un honor tenerte en mi casa. No pasan muchos reyes por aquí.

         “Vaya, ahora tendré que aguantar las bromas de este viejo”, pensó Fernando mientras miraba de reojo sus ropas gastadas. En realidad, andaba tan desarreglado que parecía un mendigo. Pero, a pesar de ello, no le hacía gracia que el hombre se burlara de él delante de sus narices.

         - No es por la ropa que se reconoce a los reyes –indicó el anciano. Luego de una pausa, agregó-: Venga, entra y siéntate cerca del fuego, te hará bien.

         Fernando así lo hizo. Después, mirando a aquel solitario hombre, consideró que tal vez no se burlaba. Seguramente el aislamiento, el no poder ver ni hablar con nadie, le había perturbado las ideas. “Qué pena, pobre hombre”.

         - No me compadezcas, no hay motivo para ello –le dijo el anciano.

         Fernando se sobresaltó, le dio la impresión de que el hombre era capaz de leer sus pensamientos. Sin darle tiempo a reaccionar, su anfitrión le indicó:

         - Sírvete tú mismo la leche, está caliente.

         Se sentaron los dos a la mesa con las manos rodeando el tazón humeante. Así pasaron un buen rato, en silencio y sin dejar de mirarse, hasta que Fernando le preguntó:

         
            - ¿Cómo te llamas?
      

            - Aretús.
      

         

         Era un mago. Vivía alejado de las personas desde hacía ya muchos años. Se encontraba muy a gusto en aquel entorno alejado, allí se sentía en paz.

         Pasaba horas y horas dedicado a su trabajo. Más de una vez, la brisa del alba lo había encontrado levantado, concentrado en sus libros, sus escritos y las fórmulas mágicas.

         Aretús era un hombre sabio. Incluso había aprendido a predecir lo que sucedería en el futuro, y no solía equivocarse.

         La noticia corrió kilómetros y llegó a oídos de unos y otros. Al enterarse, muchos decidieron recorrer largas distancias con tal de entrevistarse con él y preguntarle qué les depararía el futuro.

         Como solía tratarse de personas ambiciosas, envidiosas o agresivas, el sabio hombre no soltaba palabra, a lo sumo esbozaba una sonrisa o algo que se le parecía.

         No tenía por costumbre hablar del futuro con nadie. Pero con Fernando todo era diferente. Sin que el muchacho se lo pidiera, el mago le iba revelando todo lo que le acabaría pasando.

         El joven lo escuchaba con atención. Aunque estaba convencido de que Aretús no se burlaba de él, le resultaba difícil creerle. Lo que le explicaba el anciano era demasiado fantástico como para llegar a pensar que, realmente, le pasaría.

         Aretús, que sin demasiado esfuerzo le leía el pensamiento, se lo repetía una y otra vez, convencido de no equivocarse.

         - Aunque todavía no eres rey, tú has nacido para reinar –le explicaba el anciano-. Te espera una misión muy importante. Será difícil y arriesgada, pero lo conseguirás. No te preocupes, el viento te guiará.

         Fernando le daba vueltas y más vueltas a las palabras del anciano, sin llegar a aclararse. “¿Cómo es posible que pueda ver el futuro?”, se preguntaba.
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